
    
      
        
          
        
      

    


Para mi esposo, Michael. Una vez más, gracias.


Este libro es una obra de ficción. Todos los personajes, lugares, nombres y eventos son un producto de la imaginación del autor y su uso es completamente ficticio. Cualquier parecido a algún evento, locación, personas vivas o muertas en la realidad es pura coincidencia. Todos los derechos reservados, incluyendo la reproducción total o parcial de esta obra por medios electrónicos o mecánicos.
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Sobre A la deriva y dentro de la ola
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“¿el mejor libro de sirenas que he leído? A la deriva de Errin Stevens.”

- Ben Alderson, excelente Blogger según The Guardian y Teen Vogue

“Este libro será mejor que cualquier otro libro de sirenas que has leído”- @bibliophagist_omniligent en #bookstagram

“Errin Stevens es un Tesoro encontrado en el mercado literario de ahora” 

- Peachy Keen Reviews 

“Si eres fan de la sirenas y criaturas mitológicas, A la deriva y Dentro de la Ola tienen que estar en tu lista de lectura. Prometo que lo disfrutarás y te encariñaras con los personajes, tanto como yo” 

- Tracy Thomas, blogger y propietaria de The Pages In Between

“Narrado en la forma elegante característica de Errin Stevens, “Dentro de la ola” se sumerge en el evocativo mundo de las sirenas. Es hermoso y expansivo, este cuento emocionará a los fans al volver a visitar los Blake y el resto de la jerarquía de sirenas”

- Revista InD'tale

“Me encantó. Incluso soñé sobre ello.” 

- Cloud S. Riser, autor de Jack & Hyde
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El agua destrozada hizo un ruido nebuloso.

Las grandes olas miraron a los demás entrando,

Y pensó en hacer algo a la costa

Esa agua nunca llegó a tierra antes.


– Una vez por el Pacífico  
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de Robert Frost

[image: image]



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


prólogo


[image: image]




Sintió su muerte e ignoró la posibilidad por varios días. Aunque no podía estar segura de saberlo luego de todo este tiempo ¿o sí? Ya han pasado más de cuarenta años desde la última vez que lo vio y no habían sido unidos, no verdaderamente... ¿cómo podría saberlo?  

Sin embargo, ella no podía dejar de pensar sobre ello; ella sintió la disolución y no era un sentimiento que cualquiera podría ignorar. Pero... ¿Por qué Peter? 

Cuando sucedió no experimentó dolor– ella penó por él, por su catástrofe emocional de matrimonio que tuvieron, cuando ella aún seguía junto a él. Pero ahora solo sentía un vacío dentro de ella, y la tristeza de que uno de los suyos se fue, alguien a quien ella conoció mejor que a cualquiera. Aún, no estaba segura. 

Cuando ya no pudo tolerar su ansiedad, se sumergió al lago y se transformó, era una Libertad que siempre deseaba cuando se sentía inquieta. Había tomado un tiempo acostumbrarse al lago superior–donde flotaba menos que en el agua salada de su hogar– pero sus sentimientos eran más claros cuando nadaba. Ella venía a este lugar cuando necesitaba pensar. 

Loughlin estaba muerto. Y aquí, lejos en lo profundo del agua, difícilmente penetraba la luz de la superficie, ella sufría por su claridad y sentía remordimiento muy profundamente por ella. Lloró por él y por ella. 

La decisión que tomó y siempre pospuso no la podría hacer ahora, el decirle que tenía una hija. Ahora él nunca podría saber que pudo haber sido un padre, nunca podría escuchar su disculpa por irse sin decirle que estaba embarazada.  

Le gustaba creer que él la hubiera perdonado por irse de forma tan repentina, por proteger su bebé del ambiente que los había dañado a ambos. Ella esperaba que las angustias de Peter, igual que las de ella, le habrían ayudado a comprender que se hubiera quedado si pudiera.

En poco tiempo su incertidumbre disminuyó. La figura serpenteante de Seneca se aclaraba más conforme subía hacia la superficie, ella observaba los ligeros rayos de luz en las pequeñas olas que se formaban en el agua. Su paso disminuyó en lo que se acercaba a la superficie, se sentía indispuesta a salir del agua a la superficie; sobre todo porque esta podría ser la última vez que lo hacía. Se detuvo antes de llegar a la superficie, aproximadamente veinte pies debajo, contempló el esfuerzo más desgarrador que había emprendido desde que huyó hace cuarenta años.

Ya no podía disculparse con su esposo ya muerto, pero podría encontrar a su hija, explicarle quien era, de donde era. Sabiendo lo que haría, Seneca lloró de alivio ante la perspectiva ¿por cuantas horas, cuantos años había anhelado ver a su hija? 

Las monjas y el orfanato en el que trabajaban ya no existía—Seneca lo sabía porque había investigado—pero su pequeña había estado ahí durante sus años en secundaria. Y de seguro que para entonces ella sabía lo que era, aunque Seneca estaba segura de que las hermanas habrán seguido sus instrucciones y mantuvieron a su hija afuera del océano cuando era pequeña. Utilizó toda su influencia para asegurarse que lo hicieran. 

Seneca surgió de los últimos veinte pies hacia la superficie del agua, tomó un respiro y volvió a sumergirse. Se dio la vuelta y tomó impulso para estar boca arriba, esta vez se aseguró a estar cerca de la superficie para poder observar las nubes. Ella sentía como si volara cada vez que hacía eso. Se sentía estable.

Su entendimiento se agudizó... y la decisión de ir se volvió más sólida y correcta. Se acerco a la costa pensando sobre todo lo que este lugar fue para ella y lo que significaría dejarlo. Ella intentaría dejar a Parker a un lado, su hija adoptiva, aunque en verdad no sabía si sería capaz de hacerlo.

Y mientras más contemplaba regresar a Carolina del Norte, más ansiosa estaba por seguir Adelante e irse. Si tuviera algo que traer para Parker, entonces lo haría.

Pero al fin podría ir con su linda hija, su pequeña, Carmen. La encontraría y le explicaría todo. 

PRIMERA PARTE
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CAPITULO UNO
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Xanthe flotaba treinta pies debajo de la superficie del océano en la catedral sumergida donde normalmente meditaba y hacían juzgados. Su puesto la mantenía en un lugar, sin embargo, su cola se movía espontáneamente mientras revisaba los papeles sobre el actual problema político que tenía en manos de resolver. 

Las cosas eran un desastre. Con el comité recientemente formado para recomendar cambios al gobierno, Xanthe se retiró de su santuario para sumirse completamente en su trabajo. Aún necesitaba encontrar una dirección donde acomodar todos los cambios culturales que sucedían bajo su cargo. 

Ella reflexionó en lo sucedido con la monarquía recientemente—el renombrado suicidio doble de la Reina Kenna y su hijo Peter, el príncipe heredero. Necesitaba encontrar una manera de resolver la confusión que sus muertes han causado en la comunidad de sirenas y normalizar la nueva estructura de poder lo más rápido posible. Si lograra tener una nueva perspectiva sobre ello, ella podría compartirlo con el comité consultivo y ayudar a curar su gente y a reconstruir. 

Le fascinaba lo incoherencia que parecía tener todo, el cómo un miembro querido de su clase—no menos que un príncipe—sufría de tan extrema soledad que secuestró y aisló a una persona. Y en este contexto de la transparencia en la Sociedad actual donde los vínculos eran protegidos y estas conexiones emocionales eran veneradas. A diferencia de los humanos, quienes tenían periodos de introversión que podían extenderse por años, la intimidad es vital en la vida de una sirena, igual de importante como la comida y el agua. ¿Qué habrá cambiado tanto en su comunidad, tan implacable y estable por siglos, para producir tal situación? 

Debido a la habilidad de encubierto de Peter—la cual le permite ocultar su identidad incluso para los de su especie—no tenía precedente. Si ella no hubiera presenciado la secuencia de eventos que llevo al suicidio de Peter con sus propios ojos, ella no hubiera creído lo que sucedió. O de que cualquiera podría crear tal engaño. Pero él lo hizo. 

Siendo objetiva, ella había observado otras señales, menos notables, de que su Sociedad estaba cambiando, entendió que sirenas ya han inaugurado la era de transición antes de que Peter y su madre se disolvieran voluntariamente. Aunque estaba tentada de analizar los comportamientos que tuvieron los regentes anteriores, tuvo que disciplinarse para enfocarse en el problema más grande que tenía.  Sirenas por todos lados han demostrado tendencias individualistas que ignoran significantemente la tradición. Decenas de ejemplos llegaron a su mente, ejemplos de una mayor afirmación individual en materias de gobernanza grupal a una más nueva, curiosidad por las cosas humanas. Mas y más Sirenas tenían curiosidad de explorar el mundo terrestre, y no solo en grupos ya que ese era un hábito. 

Xanthe se dio cuenta, que la amenaza en común tenía que ser la interacción e influencia humana. Con la llegada de la fácil transportación entre continentes (y una Sociedad humana ansiosa de ello), Encuentros con sus relativos no acuáticos habían explotado durante el último siglo. La relativamente nueva práctica de matrimonios entre humano y sirena también coincidían con este cambio de comportamiento... pero las bodas eran una necesidad que Xanthe reconocía; pues las sirenas necesitaban la diversidad genética que estas uniones ofrecían. Y no podía no tomar en cuenta la cruda y dominante atracción que los humanos tenían por su especie. Las transmisiones emocionales humanas, especialmente en el agua eran una inevitable tentación para toda sirena al alcance, hacía que se olvidaran de ellos mismos como nada más. Xanthe conocía bien que el asociarse con humanos evocaba una respuesta elemental que ninguno de ellos sería capaz de reprimir. 

Pero algo tenía que hacerse algo, y tan extraordinarios que podían ser los humanos, su pueblo había experimentado suficiente de su crueldad para explorar la idea de la separación completa. Todas las sirenas entendían la necesidad de pretender ignorancia humana con ilusiones porque ellos sabían el milagro que los humanos ofrecían—su creatividad, dinamismo y esa vocación que ilumina el alma—no significaba que se podía confiar en ellos desafortunadamente.

Las sirenas se han escondido de los humanos de forma exitosa por siglos, pero el incrementar sus interacciones con ellos amenazaba este secreto y aumentaba lo que a muchos les parecía ser el peligroso deterioro se su mundo. Hace un año, Xanthe junto a unos oficiales, habían construido un plan para establecer puestos comunitarios en lugares que ofrecían, completa reclusión si era posible, o al menos limitar las oportunidades de tráfico humano. La idea era crear un refugio como la isla Shaddox, donde sirenas podían descansar y disfrutar de su vida sin la interferencia humana. 

Para ser justos, la idea nació de la necesidad de plantear el problema que se presenta por varios muchachos quienes muchos creen que comenzaron a adoptar comportamientos anticulturales. Ellos presentaron disgusto hacia las opciones que tenían con respecto a su rol en la Sociedad sirena, una inconformidad que nadie había visto antes. En vez de examinar de manera cercana el por qué se sentían de esa manera, se hizo la decisión de que se formara un grupo y se enviara a uno de los puestos comunitarios, uno en donde eventualmente podría como una congregación segura para todos ellos. Un lugar donde no existiera la interferencia humana.

Xanthe río por la seriedad con la que habían elegido el lugar; Antártica era igual de apartado de la sociedad de sirenas como lo era de los humanos, y la evitación del gobierno sobre los problemas de su gente le pareció cómico en retrospectiva. 

Tomar esa decisión era claramente para agacharse y correr, con los más prominentes descontentos asignados al grupo de trabajo de desarrollo y enviado para despejar territorio. Pensaron que tal trabajo podría aliviar la falta de entusiasmo de los muchachos con respecto a desarrollar una carrera académica o una profesión en alguna ciencia, y así demostrarles el error que era realizar labor manual. Ahora Xanthe veía la misión como algo más cobarde; en vez de examinar alguna infelicidad sistemática, aquellos que eran infelices simplemente eran despachados, escondiendo su descontento. 

Ella pensó cómo de esta manera, sirenas y humanos, eran similares, ambas razas reaccionan de forma precavida o temerosa el prospecto de cambio, aunque ya había llegado muy lejos como para detenerlo. 

Aun así, ella estaba indispuesta a creer que la duradera estabilidad de su comunidad estaba fallando, aún, confiaba en que las cosas mejorarían si lograban evitar a los habitantes de la tierra y su mundo. Ella sabía, que, debido al tamaño y la perseverancia de la población humana, el aislamiento no era una solución practica y, en cualquier caso, no podía ser forzada. Las sirenas siempre habían confiado en las instituciones académicas y financiera humanas—Xanthe creía que era para un bien para ambas comunidades. Eran muy dependientes entre ambos como para separarse. 

La mejor forma de aproximarlo podría ser el ordenar interacciones con más cuidado, aunque ella no creía que esto se cumpliría, ya que no le es posible controlar los viajes que hacen los humanos.

A pesar de los cambios que observaba, Xanthe confiaba en el inherente orden de su sociedad, sabía que no iba a fallar, y esto le reconfortaba. Incluso cuando más de ellos adoptaran hábitos individualistas, la felicidad individual estaba muy atada al bien de la comunidad, y eso no iba a cambiar, nunca. Así que la nueva clave para la estabilidad de su gente podría trabajar junto con esta evolución en vez de en contra.

Si, eso era. Sintió el nudo de su estómago deshacerse, lo imposible se volvió posible. Su intuición le decía que la solución se centraba en el camino de coexistencia cuidadosa, incluso si no veía un rumbo de acción específico para lograrlo. Pero confiaba en sí misma, y confiaba en que había encontrado el camino en el que todos van a prosperar.

Xanthe logró relajarse y reflexionar de como cambió y se ajustó el rompecabezas de manera justa. Al menos había logrado definir el problema, y un camino hacia la solución. Con la ayuda y el consentimiento del nuevo jefe de gobierno, su mundo podría encontrar un balance.
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CAPITULO DOS
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Maya se sentó con Sylvia y Kate en el sillón mirando la pantalla que estaba en frente de ellas, sus amigas tenían un aspecto cansado y de sueño en sus rostros, el mismo que ella misma creía tener. Esta era la cuarta vez en dos semanas que se reunían en casa de Sylvia para una noche de películas, la cual en un momento llegó a solamente incluir películas de superhéroes. La selección del día era Superman, la cual Kate menciono que era su nueva película favorita.

−No hay problema para mi −dijo Maya−. De hecho, estoy libre mañana por la noche también. Podría estar aquí para las siete. 

Sylvia suspiró.

−Me encanta esta parte, cuando ella se pone sus botas y él la lleva volando.

−Sí...  −siseó Kate.

Todas se tensaron cuando Superman y Lois volaron a la punta del Daily Planet, la música aumentaba mientras subían al cielo nocturno, y Kate lentamente dejó ir un suspiro.  −El momento que vi esta escena... fue tan dulcemente erótico que no pude dormir por tres días.

−¿querían palomitas señoritas?  −sonrió Gabe desde la puerta, y las tres saltaron de sorpresa. Maya le dio una mirada venenosa, mientras su hermana, Sylvia, se revolvía para encontrar el control y le puso pausa.

Kate soltó un chillido y se lanzó hacia su esposo, no es poca cosa dado a su avanzado embarazo. Una vez estaba a su lado, escondió su rostro en el cuello de Gabe y preguntó. 

−¿Hace cuanto que estabas ahí?  −su voz sonaba apagada contra el cuerpo de Gabe.

Sylvia se levantó del sillón y fue hacia la cocina. 

−No necesito ver esto.

Maya cruzó sus brazos sobre su pecho.

−Cierto. ¿hace cuanto que estabas ahí parado Gabe?

−No mucho −Gabe sonrió con afecto, mientras presionaba su nariz en el cabello de Kate. − Lo suficiente como para escuchar muchos suspiros y algo sobre “dulcemente erótico”.

Kate se quejó y mantuvo su rostro escondido. Maya cubrió sus ojos con una mano. − Iré a conseguir una pistola para poder disparate, Gabriel Blake.

Gabe la ignoró. Alejó su cabeza de Kate, pretendiendo estar irritado por ella.

−Regresé hace veinte minutos, −le golpeó la mejilla de forma ligera−. Para encontrar que no me estabas esperando en casa.

−El ver Superman con la chicas es mi nuevo pasatiempo cuando no estas. Pero ahora que estas aquí −agitó una mano a modo de desdén hacia la televisión−. Ya no estoy interesada en cual sea su nombre. Lois puede tenerlo, vamos a casa.

La pequeña risa de Gabe sonó sugestiva para Maya, pero tal vez era porque hizo un estudio de los hábitos de intimidad de las personas hace unos días. La pareja no se quedaría por su compañía; observó como Gabe ponía su brazo sobre los hombros de Kate mientras se iban. 

−¡Nos vemos en la panadería mañana Sylvia!  −expresó Kate sobre su hombro.

En la cocina, Sylvia hurgaba en la alacena mientras Maya se sentaba en la mesa, sosteniendo su cabeza con sus manos. Ella odiaba sentirse celosa de la fortuna que tenían sus amigas con sus relaciones románticas, pero aún se sentía amargada.

−Creo que se han ido −comentó Sylvia sin tono distinto, y Maya estaba aliviada el no ser la única con el humor bajo.

−Si...  −replicó ella−. Hagamos palomitas y terminemos la película. Necesito la distracción.

Sylvia frunció el ceño mientras vertía aceite en la cacerola.  −Yo también.

De regreso en el sofá con un bol entre ellas, no tomaron mucha atención al resto de la película. Maya sabía un poco del acertijo de la vida romántica de Sylvia y ciertamente se consintió con uno que otro para ella, lo que lo hizo menos satisfactorio era compararlo con la euforia de Kate y Gabe como recientemente casados. Maya se ha estado viendo con alguien por un tiempo—para lo cual se han estado hablando por teléfono y mensajes ya que el chico vivía en otro estado. No se sentía particularmente enamorada, pero como ella no tenía algo particularmente importante por el momento, ella seguía hablando y coqueteando con él, con la esperanza que sus intercambios llevaran a una atracción más convincente.

Sylvia estaba en un falso noviazgo, en la opinión de Maya, con un hombre que ella había conocido en la escuela de gastronomía. Maya había conocido a Ethan y comprendió cual era u encanto—era guapo, un talentoso cocinero y había dejado encantadas a todas sus compañeras de lo que podía ver. Lo que significaba que Sylvia se había ido con un prospecto que se había hecho mucho menos en ella. Para ser honestos, él había solicitado el afecto de Sylvia, un poco más que a las otras chicas, quizá, aunque él nunca invitó a Sylvia a una cita. La broma de su hermana para Maya era que −A veces si parezco gustarle− Maya no tenía paciencia hacia él o por la tolerancia que Sylvia tenía hacia tan débil afecto.  −Le gusta jugar −había respondido ella.

Luego Maya se enteró de la peculiar, todo-inclusiva forma de romance había llevado a que Sylvia golpeteara, maldijera—solo en privado—como forma de berrinche, luego lo cual ella prometió a Maya que guardaría su amor para alguien que en verdad lo quisiera. − no seré un patético adorno −insistió de nuevo cuando Maya noto de que estaba involucrada en un tipo de harén. Pero inevitablemente, Maya la encontró aventurando de nuevo con ese mismo grupo, pretendiendo que cualquier tipo de atención que recibía de Ethan era aceptable.

En extraños momentos de claridad, Sylvia confesaba su exacta motivación, diciendo que entendía que solamente quería a alguien a quien amar y que la amaran de vuelta. Y ella pensaba honestamente que Ethan podría ser esa persona, aunque ella sabía que la evidencia que apoyaba su esperanza era muy poca.

Sylvia observó tristemente hacia la pantalla que ahora estaba frente a ellas, y expresó:

−Soy una idiota.

Maya la observó con una mirada de lado −. ¿Es porque sigues saliendo con Ethan?

−Mm-hmm

−Si, lo eres −Acordó Maya. Su sonrisa disminuyó−. Pero no soy quién para juzgar.

−Podrías canalizar a mamá por mí, ayudarme a bajar de este tren quizá −Su madre, Alicia, siempre discutía cuando Sylvia tomaba la culpa por el desinterés de Ethan.  − Lo que quieres, alguien a quien amar y que te ame devuelta, es bueno y vale la espera −insistía ella −. Incluso si Ethan no es para ti, a lo que ciertamente tengo una opinión sobre eso, no pienses que estas en lo incorrecto. Maya estaba de acuerdo con ella.

En esta ocasión, prefirió ayudar dando a Kate de ejemplo en vez de la típica lectura de mamá −. Piensa en lo que acabamos de ver de Kate y Gabe. Lo que nos molestó a ambas.

−Me siento como una imbécil −entonó Sylvia −. Digo ¿Quién sufre solo porque su amiga es feliz?

Maya entendía muy bien esa reacción, ya que sus propias racionalizaciones inestables estrellaban de igual forma cuando Kate y Gabe estaban cerca. 

Kate llegó lo suficientemente lejos como para construir excusas en voz alta, cuando ella misma no se daba cuenta que lo hacía. Pero ella estaba tan feliz, así como molestamente abierta—evangélica incluso—en lo maravilloso que es el amor y el matrimonio.

−¿Te sientes triste? ¿de mal humor?  −diría Kate para decir lo que se había convertido en el nuevo mantra de su vida −. ¡Casaste! ¡Ten un bebé!

Maya ha sido la mejor amiga de Kate desde que estaban en la escuela primaria, pero ni ella podría hacer que Kate no hablara de que “el amor lo conquista todo”.  −¿En verdad es posible? Blake −irritada le dijo a Kate durante la última vez que estaban en casa de Sylvia viendo películas −. Es como si pensaras que has encontrado la cura para el cáncer.

Kate se inclinó más cerca para molestarla, −¿Qué te molesta? Maya, ¿no puedes dormir? −pausó y respiró en su oído −.  Sabes que es lo que tienes que hacer.

Sylvia apretó sus dientes −Dios, por favor mátame −Luego Maya las aplastó a ambas. 

Al menos, ahora Sylvia tenía la panadería ahora, lo cual era mucho más que lo que Maya tenía. SeaCakes era su gran bocado de la vida y estaba bastante orgullosa de ella misma. Maya envidiaba la satisfacción de saber su meta profesional tan joven, sin mencionar el practicar sus habilidades desde la niñez. Ella se preguntaba cómo se sentiría ser competente y tener un plan para su carrera. Tal vez compensaba el hecho de que su vida personal no tenía dirección alguna, aunque sus logros no parecían ayudar Sylvia resolver sus problemas con Ethan.

−¿Cómo está Steven?  −preguntó Sylvia.

−Stuart, −corrigió Maya sin entusiasmo alguno −está bien, supongo −mantuvo sus ojos en la pantalla −. Pero tampoco es Superman.
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Gabe colgó las llaves del carro en un gancho cerca de la puerta y siguió a Kate hacia la cocina.

−¿Ya comiste? 

−Algo de bizcocho y mantequilla de maní... y una banana −replicó Kate. Gabe hizo una mueca y rebuscó los contenidos del refrigerador. 

Kate se sentó en la mesa y recostó su mentón entre sus palmas. 

−¿Cómo te fue en la escuela esta semana?

Gabe se había perdido el semestre de otoño en la escuela de medicina en lo que buscaba por ella cuando desapareció. Al inicio la universidad no estaba dispuesta a admitirlo de nuevo para la primavera, pero el pasaba tiempo en el instituto durante el verano—al igual que algunos de sus compañeros en la carrera—comprometido en estudios que cubrían el programa de primer año, algo que él podía hacer gracias a la ayuda de su padre ya que él tenía el intelecto disciplinado y voraz de las sirenas. A pesar de su ausencia durante varios meses, primero preguntó y coaccionó aquellos en poder para que lo admitieran un año después.

Fue aceptado solamente luego de las novatadas en serie hacia nueve administradores e instructores, lo cual hizo sin dudar o arrepentimiento.

−Marchito −respondió Gabe, luego río hacia su propia broma −. Y a eso me refiero a ambas clases y el hecho de que Chapel Hill está en Inland. Voy a hacerme un sándwich, ¿quieres uno?

Kate negó moviendo la cabeza −. ¿Has logrado mantener el ritmo? ¿No deseas haber esperado?

−Nop −dijo él −Digo, sí, estoy siguiendo el paso; y no, no deseo haber esperado −devoró una rodaja de queso mientras armaba su platillo −. He tenido un mal tiempo estado lejos de ti toda la semana, y también cuando estoy lejos del océano, pero estoy aliviado de estar de vuelta para mi plan de vida −la miró con adoración −. Lo tengo todo, sabes. Te tengo a ti, una carrera, nuestro bebé...

−Que está tomando su dulce tiempo para salir, −se quejó Kate −. ¿Cuánto crees que tarde?  −La sensibilidad de Gabe le daba una habilidad especial de conocer sobre los mayores momentos de la vida, como cuando un bebé iba a nacer o cuando alguien iba a morir. Y ya que el embarazo era incómodo para Kate, ella tendía a preguntar eso muy seguido, con la esperanza de que la respuesta cambiara −Si yo pudiera decidir, hoy en la noche sería ideal.

Gabe soltó una risa simpática y movió su silla para estar detrás de ella. Puso sus manos alrededor su abdomen, recostó su mentón en ella y adivinó. 

−Dos semanas, tómalo o déjalo. 

−Por favor que lo acepte −dejó su cabeza caer detrás hacia su hombro.

−Lo estás haciendo bien −le dijo él a su oído −. Y casi se acaba.

−Es fácil para ti decirlo, −replicó ella, pero se quejó sin rencor. Gabe acuñó su estómago, pasando su nariz a lo largo de su cuello hasta su cabello hasta que ella bostezó −. ¿Podemos ir a dormir?

Gabe movió sus manos hacia la cintura de ella y mordisqueo su cuello, señalando su deseo por un diferente tipo de actividad. Ella sonrió y acercó su cabeza para recibir mejor su atención, y luego frunció su seño cuando vio su vientre.

−De hecho, no estoy en, um, buena forma por algo tan... bueno, gratificante.

Gabe se abstuvo de comentar, pero continuó acariciándola hasta que reconsideró su rechazo usual.

−Supongo que podríamos resolver algo. Tu podrías, no sé, recostarte y pensar en África −su seño se frunció de nuevo.

La risa muda de Gabe hizo cosquilleos en su cuello.

−Dicen que el sexo puede inducir el parto, ¿sabes?  −. Sugirió él, y ella movió su cabeza para ver si estaba bromeando.

− ¿Eso dicen? Si es verdad, entonces puedes tenerme.

−Oh si −confirmó Gabe, continuando sus esfuerzos de seducción−, podríamos incluso ir donde mi gente si quieres −Kate se hizo rígida, ya que la idea de intimidad que sus suegros tenían apagó su entusiasmo como agua sobre brasas de carbón. Sintió la risa baja de Gabe correr a lo largo de su espalda.

−No, no en la casa −dijo él roncamente −. Fuera del puerto. Podríamos dejar nuestra ropa en el muelle.

Ella se entusiasmó inmediatamente −Pero... pero ¡amo el sexo en el agua!

−Si, −dijo Gabe con una sonrisa perezosa −. Se eso de ti −él llevó sus manos hacia arriba en el interior se sus muslos −. ¿Qué piensas? ¿te importaría ir a nadar a medianoche con tu esposo?

Ella se levantó de inmediato y llevó a Gabe con ella hacia la puerta. Se detuvo antes de salir y lo miró.

−ϒInduce el parto? ¿Estás seguro?

Los ojos de Gabe relucieron −Absolutamente −él la llevo al frente hasta que estuvieron afuera, luego cerró la puerta detrás y la llevó al océano.

Cuando regresaron al muelle luego de nadar, encontraron toallas junto con una nota de Carmen y Michael. “Una invitación a quedarse por la noche” anunció Gabe. Kate suspiró en derrota. Debería de haberse dado cuenta que cuando se trataba de sus suegros no podrían escabullirse­—incluso cuando era la una de la madrugada—pero ella nunca podía dejar su ansiedad debido a lo que conocían de ellos, incluso cuando se trataba sobre su intimidad. Ella trató de olvidar su incomodidad, sabiendo que la discreción era causa perdida a este punto. 

−Oh, ¿Por qué no?

Una vez en la cama se mantuvieron en silencio por varios minutos, Kate perdida en sus pensamientos y Gabe jugando con una de sus manos. Ella acarició su vientre con su mano libre.

—Sin...

— ¿Mmm?

—He estado pensando —se movió para estar en frente de él —, ¿Por qué eres hijo único? Digo, ¿tus padres nunca hablaron de tener más hijos?

—Supongo que, si pensaron en eso, por unos años. Pero mamá sentía que teníamos una buena calidad de vida, así como estábamos. Sabes, una familia pequeña. Y las mujeres sirenas solo ovulan una vez al año así que había menos oportunidad que como ustedes los humanos, en general no era algo seguro. Algo como tres de diez parejas no conciben, y esos que si logran tienen uno o dos hijos, a veces tres, pero es poco común.

Kate recodó una de sus conversaciones que tuvieron en Shaddox, cuando Gabe le explicó el matrimonio de sirenas a ella por la primera vez y ahora la concepción, al menos con su tipo, era parte de todo ello —¿Eso no interfiere con sus conexiones?

—No exactamente. Mis padres dicen que los niños se desvían de enfoque del matrimonio, aunque piensan que no es una desviación digna. Dicen que tener un hijo pone un peso a la relación. Pero no. Las parejas que conectan se unen independientemente si la mujer concibe o no...  

—Aun así, nos tomamos la crianza de hijos bastante serio —continuó Gabe —, y criar a un bebé es más agotador que vivir sin esa responsabilidad. Estoy seguro de que recuerdas cuando tu mamá y John tuvieron a Everett. Por eso mi mamá estaba verdaderamente aliviada de solo tener que cuidar de mi —le dio una sonrisa maliciosa a Kate —. Ella dice que solía agotarla mucho.

—Eras el hijo ideal, eras inteligente y con buenos modales, todo un “buen” chico.

La mueca de Gabe era juguetona —Mis amigos podrían discutir contigo sobre eso. Pero el hecho que no terminé como un criminal malicioso fue gracias a Carmen y Michael, la verdad es que estuve bastante cerca. 

Kate sonrió afectuosamente, preguntándose como alguien no quisiera estar a su lado todo el tiempo —. Mamá asegura que fue bastante el intento de cuidarme solo a mi —Concluyó él.

—Bueno, no sé qué pensar sobre eso —dijo Kate —, sobre tener solo un hijo. Digo, siempre asumí que tendría dos y ahora estoy dudando.

—No es una decisión que tenemos que hacer esta noche —dijo Gabe con un bostezo.

—Supongo que no —Kate se acomodó entre las sábanas.

Hablaron en voz baja por otros minutos, acerca de cómo esperaban ser padres atentos y cercanos a sus hijos; discutieron sobre proyectos de mejoras para la casa que quería empezar por el fin de semana. Finalmente, Kate se alejó de sus pensamientos y calló dormida.
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Simon Blake atizó un golpe hacia lo que llama, su Muro de Siberia, con golpes metódicos y destructivos.

Le gustaba la metáfora de Siberia porque se basaba en literalmente masas de tierra opuesta a los polos, con él haciéndose polvo en Antártica y Siberia en el otro lado del planeta. A pesar de todo, ambos eran malditamente fríos. Ambos eran inhabitados y asolados, las dos puntas de la tierra.

Se detuvo a admirar su trabajo al mismo tiempo que cambiaba a su otra mano. Entre las diez sirenas exiliadas aquí, ellos habían excavado más de una milla de roca congelada, todo bajo del agua, en un poco más de ocho meses. Sin incluir los cuatro meses cuando él y su equipo tuvieron conexión con la tierra —porque estaba malditamente helado y oscuro como para trabajar en el océano— él ha estado en este endiablado lugar por casi un año. Él y sus compañeros se habían hecho bastante buenos en excavar cuevas.

De cierta forma, el trabajo era un alivio, un refugio para su naturaleza inquiera, que lo había amenazado a él y aparentemente a todos en la educada sociedad sirena. El esfuerzo físico que daba era total, y cuando sentía que su cuerpo estaba exhausto, descubría total calma en su mente. Él sabía que sus compañeros se sentían de la misma manera.

Y su hermano, Aiden, estaba con él, lo que hacía la reclusión del grupo tolerable y ocasionalmente divertida incluso. Los diez sinvergüenzas compartían una inclinación hacia lo destructivo, lo cual resultó en su nominación para este proyecto, y todos comprendieron y se aceptaron entre ellos por esa misma razón. Cada uno de ellos, por medio de caminos paralelos de mal comportamiento, había demostrado una incapacidad similar de ajustarse a las opciones tradicionales que se les ofrecía a los chicos jóvenes en su mundo, y así como su rebeldía incrementaba, también lo hacía su desprecio voluntario hacia las normas de la comunidad. La oportunidad de escapar aquellas normas y expectativas había sido un alivio para todos ellos. 

Ellos casi terminaban su labor allí y planeaban regresar a la bahía Griffin la siguiente semana. Era poco claro que pasaría luego, si el mismo grupo sería despachado para preparar otro puesto en algún otro lugar, o si ellos esperaban resolver sus diferencias en opinión y reintegrarse. Xanthe había insinuado más de una vez que esperaba que cada uno de ellos tomara una pareja, la idea era que se establecieran siendo más felices si eso pasaba. 

Simon no estaba entusiasmado por la idea, pero tampoco se oponía. De hecho, él atribuía algo de su angustia hacia su deseo de compañerismo, específicamente una esposa. Él no quería el tipo de vida que era implantado, donde él y quien sea con quien se casara se retirarían hacia una blanda y letalmente aburrida existencia que giraba en torno al ‘bien de la comunidad’.

Se sentía avergonzado de sentirse de esta manera. Entendía que, la agradable forma de apoyo en la que su especie vivía junta —algo de lo que estaba orgulloso —era porque cada individuo ponía la comunidad primero. Se había beneficiado de este apoyo por toda su vida, y él admiraba a las sirenas que se dedicaban felizmente a la causa y se sentían complacidos haciéndolo.

Incluso estaba de acuerdo con Xanthe en este problema; en especial cuando se comparaban con el egoísmo que veían demasiado en la sociedad humana, las elecciones de su pueblo parecían no solo prácticas sino dignas de elogio. El deseo subyacente de apoyar un ambiente enriquecedor llevaba consigo una belleza espiritual, venerada por todas las sirenas del planeta, incluido él mismo.

Sin embargo, aunque no estaba seguro de su procedencia, su insatisfacción era real. En opinión de todos, incluyendo la suya, fue un lastre. Una y otra vez, cuando se le presentó la oportunidad de tomar una decisión para consolidar su papel en la sociedad de las sirenas, se negó. Cuando se le animó a seguir un curso de estudio que beneficiaba a las sirenas en el futuro, eligió lo contrario.

Cuando se le pidió que asistiera a las reuniones sociales de Carmen, donde podría encontrarse con su compañero, huyó en la otra dirección.

Cualquier cosa que llevara el aroma de obediencia lo hacía resistir.

Este último esfuerzo, el destinado a ayudarlo a encontrar una esposa, lo molestó especialmente. Le gustaba la idea de vincularse con alguien, encontrar una persona con quien compartir su vida; de hecho, anhelaba la intimidad y la satisfacción emocional que sus viejos amigos de la escuela disfrutaban con sus cónyuges. Pero no podía deshacerse de la creencia de que eventualmente lo odiaría, estaba seguro de que la similitud que su relación tendría con la de todos los que lo rodeaban lo irritaría y se volvería opresiva. La idea de vivir en una caja, incluso si la caja era muy bonita, lo irritaba. Continuó cavando en sus talones.

Xanthe incluso se había tomado un tiempo de sus deberes para interrogarlo el año pasado en la bahía Griffin, no sin amabilidad. 

−¿Te sientes tan en desacuerdo con tu naturaleza?

Simon siempre reflexionaba sus respuestas cuidadosamente con Xanthe, y había sido cauteloso en esta ocasión en particular. 

−Nada tan drástico. Lo que pasa es que no me gustan las opciones que tengo, pero tampoco estoy en llamas como para buscar nada más.

−Hmm... −reflexionó Xanthe −. Estoy tratando de entender, aunque suenas un poco como un adolescente humano.

Simon resopló. −Sí, excepto que tengo 34 años −Admitió, relajó su postura −. Pero tu analogía me intriga. Hay algo en ello, aunque no sé qué es −Soltó una risa que fue corta.

Xanthe lo estudió pensativamente. 

−He estado discutiendo este mismo tema con el comité. Creemos que hay un vínculo, y no solo contigo. Lo que significa que no eres el único de nosotros con problemas existenciales en estos días, aunque los otros son más jóvenes. En general, excepto con los más viejos entre nosotros, hemos visto más disturbios, un apetito por la independencia de los demás que nunca antes habíamos experimentado. Esto en un momento en que nuestras interacciones con los humanos también han crecido, por lo que sospechamos que se relacionan.

Simon sonrió y ladeó la cabeza.

−Iré a estudiar psicología humana adolescente entonces −ofreció −, Tal vez esa pueda ser mi contribución práctica.

La frustración de Xanthe estalló. −Tu contribución práctica sería encontrar tu equilibrio, elegir tu propósito. Queremos sentir tu satisfacción, no tu confusión.

La sonrisa de Simon se desvaneció. 

−Lo siento − respondió, y lo decía en serio −, si pudiera cambiar, lo haría. 

Tampoco quería sentir su inquietud, y mucho menos compartirla, así que lo había entendido. Incluso estuvo de acuerdo con ella.

Se había acercado más a una resolución aquí, despejando en la Antártida para futuras viviendas. El aislamiento del juicio en casa, así como el agotador trabajo físico que implicaba el proyecto, habían agotado su descontento hasta el punto de desaparecer, algo que la gente en casa había notado incluso por sus limitadas interacciones telefónicas y por correo electrónico. Durante un tiempo y debido a su trabajo, él y sus compañeros de trabajo también habían perdido el apodo de "problema" que todos se habían ganado, ya que no se esperaba de ellos integración social cuando estaban en el sitio; Y porque cortar todo ese hielo era, después de todo, para el bien mayor. 

El esfuerzo aplacó tanto a todos, Xanthe emitió una invitación abierta a Simon para que llevara a su equipo de regreso cuando se sintieran inclinados, incluso si era solo para desahogarse más. Lo que Simon encontró gracioso, ya que ella hizo la oferta mientras todavía estaban allí la primera vez.

−Ustedes fueron valientes para hacer lo que hicieron y todos aprecian sus esfuerzos −le aseguró por teléfono −, Si quieres trabajar en la siguiente etapa de desarrollo, tienes el derecho de rechazo.

Simon había discutido esta conversación un par de veces con su hermano después, sin importarle realmente de una manera u otra en ese momento qué papel podrían desempeñar en el futuro de la Antártida. 

−No estoy seguro de volver −confesó Aiden.

−Lo sé −estuvo de acuerdo Simon −. Me siento bien con lo que hemos hecho, pero no estoy hecho para esto permanentemente.

Aiden se rio entre dientes. Deberíamos solicitar detalles en Hawái la próxima vez".

Simon aplaudió a su hermano en la espalda. −Sí, cómo Hawái perdió ante la Antártida, nunca lo conseguiré. Quiero decir, ¿quién cree que realmente vivirá en este cubo de hielo?

Los hermanos negaron con la cabeza, aunque en privado Simon entendió perfectamente por qué el desarrollo del Polo Sur estaba en marcha. Las sirenas necesitaban un lugar que no fuera Shaddox, lejos del mundo humano, para tal vez prevenir el ritmo de la desintegración de su comunidad. Todos conocían el valor de la evitación en estos tiempos, la necesidad de eludir los problemas residuales que acompañan a esas interacciones a veces problemáticas y habitualmente adictivas con sus contrapartes bípedas. Como todos en todos los días, Simon solo deseó que su refugio y su hogar podrían ser el mismo.
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Sylvia entró en su cocina en SeaCakes y observó el bonito y bien ordenado espacio con orgullo. Ella adoraba sin vergüenza cada parte de su trabajo, incluso limpiando los estantes de servicios públicos y revisando las fechas de vencimiento de los ingredientes en su despensa. Se sirvió una taza de café y luego descongelo las masas que había puesto en la hielera para probar la tarde anterior.

Le encantaba este silencio de la mañana, donde ella y su tienda se despertaban juntas, tanto que se aseguraba de ser siempre la primera en entrar. Sin embargo, hoy estaría ocupado, y le había pedido a Kate que se uniera a ella temprano.

Oyó sonar el timbre sobre la puerta principal. 

−¡Estoy de vuelta en la cocina! −gritó.

Ella había llegado a depender de Kate en los últimos meses, ciertamente por su ética de trabajo, pero tal vez más por su amistad. Aunque se conocían desde que eran niñas (Kate era la mejor amiga de la hermana menor de Sylvia y Maya), solo recientemente habían pasado tiempo uno a uno después de que ella contrató a Kate para ayudar con la multitud de la mañana. Kate ahora también colaboraba ocasionalmente por la tarde o para decorar pasteles. Ella había demostrado talento para este último, y aunque todavía no era tan hábil como Sylvia, era buena y estaba mejorando. Sylvia estaba muy contenta con el interés de Kate en el glaseado, ya que compartía la estética de diseño de Sylvia, que parecía ser el motor detrás de la creciente popularidad de SeaCakes. Sylvia confiaba en Kate más de lo que su amiga pensaba.

El trabajo también era más que un cheque de pago para Kate, algo que Sylvia habría percibido incluso si Kate no hubiera confesado sus motivaciones hace varias semanas. 

−Estoy más inquieta de lo que pensé de estar sin mi trabajo en la revista, y trabajar aquí realmente ayuda. Tal vez sea porque estaba cautiva, pero me cansé de solo hacer jardinería y leer −su mirada hacia Sylvia fue parecida a una disculpa −. Sé que suena loco.

−¿Echas de menos la ciudad o trabajar en una oficina?

−Un poco, pero no realmente. Estoy muy lejos para ser recién casada salvaje y libre. Pero me pregunto a qué tendré que volver en unos años. Eso es lo que me preocupa −Hizo una pausa para estudiar el cielo que brillaba fuera de la ventana del café −. También siento que me alejé de algo que no debería haber hecho, como si fuera tonta por renunciar a mi carrera.

−No renunciaste −respondió Sylvia −, te metiste en el campo que querías, no es poca cosa. Luego te secuestraron, no es tu culpa. Y tú y Gabe siempre estuvieron en una especie de radar para siempre, ¿no? No tienes que verte a ti misma por debajo por el conteo, no creo, es más te estas tomando un descanso, teniendo un bebé. Y creo que serás más feliz en el jardín esta vez, con todos tus compañeros cerca. 

Kate se desplomó en una silla de café. 

−Sí, pero era demasiado pronto para irme cuando lo hice. Si me hubiera quedado incluso unos años más, creo que tendría más opciones. Ninguna de las mujeres que estaban donde yo quería tomaron una pausa en su primer año de empleo para casarse y tener un bebé.

−No sé nada de eso −admitió Sylvia −, y creo que es inteligente tener algún tipo de haz bajo la manga en estos días en caso de que tú plan no funciona. O te secuestran y tienes que construir una vida después. ¿Qué dijo tu jefe cuando llamaste?

−Oh, todos fueron agradables. Estaban preocupados, por supuesto...y Janice, era mi gerente, lamentó no haber podido mantener mi trabajo. Me invitó a mantenerme en contacto, dijo que estaría pendiente para otro lugar. Pero le dije que la ubicación iba a ser un problema para mí en el futuro. Ni siquiera mencioné que estaba embarazada.

−Tal vez deberías haberlo hecho.

Kate la miró dubitativa −. Tal vez. Pero hacer ese trabajo con un bebé...

Sylvia entendió. Ella era, después de todo, la hija de Alicia y adoctrinada en sus puntos de vista rígidos sobre la crianza de los hijos. Kate había escuchado la opinión de Alicia casi tan a menudo como Sylvia: "Ni siquiera pienses en tener un hijo que no puedas cuidar. Y no estaciones a tus hijos en la guardería todo el día todos los días". Sylvia no estaba en desacuerdo, aunque el costo de mantener un hogar era desalentador sin dos ingresos, por lo que podía decir.

Aunque sabía que este no era el problema de Kate. 

−Estoy segura de que todavía puedes encontrar una manera de hacer lo que quieres.

Kate se levantó para llenar los saleros y no miró a Sylvia la siguiente vez que habló. 

−Está bien, tengo una idea para flotar junto a ti.

−Te escucho.

−Publicaba un pequeño blog de cocina y estilo de vida fuera del trabajo antes de irme. Y he estado recopilando fotos e ideas de artículos para ponerlo en marcha de nuevo −apresuró sus siguientes palabras como si temiera que Sylvia interrumpiera −, ya hay muchas cosas fabulosas ahí, lo sé, pero tenía seguidores leales y no puedo dejar de pensar en eso, en lo que haría, en cómo podría generar ingresos. Mi objetivo es mantenerme un poco activa profesionalmente, pero el blog podría ser el trabajo de mis sueños −Ella dudó antes de continuar −. Te lo cuento porque me encantaría hacer un vínculo con la panadería y promocionarlo aquí".

Sylvia asintió lentamente −.Creo que es una gran idea.

Kate chilló emocionada y juntó las manos.

−¿En serio? ¿Lo dices en serio? Se lo mencionaré a la tía Dana, me refiero a tu pareja, si estás abierto a ello. Y trabajaré en un montón de artículos para que todos puedan ver cómo se vería todo primero.

−Estoy segura de que Dana estará por todas partes, pero sí, dirígelo por ella. Ella y Will, también podrían tener algún consejo para ti. Y sé que te apoyarán.

Kate parecía que en realidad podría llorar de felicidad. −Vas a estar bien −le aseguró Sylvia, y ella creyó lo que dijo −. Por lo que puedo decir, todos luchan con problemas de trabajo y familia. Resolverás las cosas.

Kate se echó a reír −. Suenas como mi esposo.

−Sabes, quiero uno de esos −se quejó Sylvia.

−Sucederá −prometió Kate −. Por ahora voy a aprender contigo, hermana. Quiero decir, mírate, una veinteañera con tu propio negocio, lo estás haciendo muy bien y es lo que quieres y en lo que eres bueno. El resto de nosotros estamos tratando de encontrarnos a nosotros mismos mientras tú ya estás aquí matándolo.

Sylvia sonrió. 

−Gracias. Me encanta, como sabes. No puedo creer que conseguí mi propio negocio justo después de la escuela. Bueno, solo soy propietario parcial, pero aun así −cargó vertederos de azúcar en una bandeja −, me encanta cada pequeña cosa de este lugar, incluso limpiar los fregaderos y rellenar azúcar −ella se rio, tocando uno de los contenedores frente a ella −. No quiero sonar como Polly Anna, pero no se siente como trabajo. Mi mayor desafío es dejarlo. Me refiero a apagar mi cerebro por la noche, para poder dormir. 

−Sé lo que quieres decir. Tengo que hacer un crucigrama o jugar un juego en mi teléfono para apagar mi interruptor.

−Tengo uno mejor para ti ya que eres una entusiasta −dijo Sylvia. Se inclinó hacia adelante como para compartir un secreto salaz −. Repaso lo que comí durante el día, comenzando con el desayuno −se echó hacia atrás y sonrió.

−Entonces...¿Revives ese primer bocado de rollo de canela y felicidad?

−¡Bastante! En realidad, revivo toda la experiencia, como la explosión de dulzura que obtuve de la miel en un trozo de baklava, y el delicioso café oscuro que bebí después, cómo se mezclaron los sabores y los aromas, lo que comí para el almuerzo y luego la cena. . . y luego estoy demasiado atrapada en ese pequeño sueño para sentirme ansiosa por todo lo que no pude hacer.

−Mmmm... −Kate cerró los ojos −. Podría hacer eso, recordar cada cosa que comí y luego olvidarme de absolutamente todas las demás preocupaciones.

−Exactamente. Es una gran manera de dejar ir. Cuando recuerdo la galleta o el pan o la sopa o lo que sea y cómo me sentía comiéndolos, dejo de obsesionarme y me quedo dormida.

−Me encanta y robare tu idea. Suena mucho más divertido que los rompecabezas.

−Mi regalo para ti −Sylvia hizo un gesto expansivo −. Hazme saber cómo funciona.

Kate se acercó a uno de los estuches de pastelería. 

−Entonces, para prepararme, tengo algo en qué pensar esta noche... −Agarró un brioche y lo levantó como lo haría con un vaso en un brindis −. ¿Te unes a mí?"

Sylvia sonrió, pero sacudió la cabeza y ahuyentó a Kate. 

−Ve a por ello. Solo tenemos media hora antes de abrir y luego es todo un huracán. Tengo trabajo que hacer. 
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Una semana después de su regreso de la Antártida y justo antes del amanecer, Simon decidió nadar solo, para estirar sus músculos y escapar de la corriente subterránea de expectativas que lo tiraba alrededor de la casa de Blake donde él y su hermano se alojaban.

¿Has pensado en lo que quieres hacer a continuación? ¿Te sientes más decidido sobre tu futuro? ¿Estás listo para establecerte?

Sí, no y no, pensó. Estaba cansado de las constantes preguntas, a pesar de que todos los que lo acosaban tenían buenas intenciones.

Había venido a la bahía Griffin para reunirse con Xanthe; y así él y Aiden pudieron revisar sus gráficos con Carmen, quien creía que la actividad los inspiraría a integrarse mejor esta vez. También querían relajarse y disfrutar de la costa de Carolina del Norte durante unos días, algo que él y Aiden habían hecho todos los veranos desde que eran niños.

En el nado de regreso hacia el norte, todo el equipo de la Antártida había pensado en formas de seguir trabajando juntos y proteger su cómoda separación de la sociedad de sirenas. Todos expresaron su entusiasmo por la propuesta de formar una empresa de construcción en el interior, que sabían que sería muy fácil dada su experiencia reciente. Acordaron volver a reunirse el mes siguiente y discutir la logística. Una vez de regreso, la tripulación se dispersó para visitar a sus familias o ir a Shaddox mientras Simon y Aiden acampaban en casa de Carmen y Michael, como en los viejos tiempos.

Sin embargo, al carecer de un trabajo de construcción en el interior u otra asignación en alta mar, Simon sintió que su vida estaba en un patrón de espera una vez más, lo que lo dejó vulnerable a la angustia con la que había luchado antes de su estadía en la capa de hielo. Esta mañana, se había despertado especialmente inquieto. Se levantó silenciosamente en la oscuridad para no molestar al resto de la casa y salió a la parte trasera del porche envolvente de los Blake. Se detuvo brevemente para acariciar a Soley, quien lo saludó somnoliento desde su manta junto a la puerta. El perro se alejó después, bajando los escalones hacia la puerta trasera. Simon apoyó sus manos en la balaustrada y examinó el océano.

Solo un toque de luz gris se filtró en el cielo desde el horizonte oriental. Simon escaneó el camino hacia el muelle, que se extendía por varios tramos de escaleras y pasaba por una serie de paredes escultóricas en forma de olas que bordeaban la pasarela y el muelle. Desde la parcela elevada de tierra donde se encontraba la casa, tenía una vista panorámica del césped trasero, el océano al este y la costa que se extendía hacia el sur hasta la bahía Griffin. El océano lo llamó con fuerza esta mañana, prometiéndole la libertad sin restricciones que anhelaba después de tantos días de preguntas agotadoras y consejos del liderazgo de sirenas. Se apartó de la barandilla y se dirigió hacia el agua.

Se quedó quieto cuando escuchó el clic metálico de la puerta trasera. Sylvia Wilkes acababa de entrar y se agachó para participar en un festival de amor con el perro. 

−Es hora de caminar, grandullón −dijo mientras se levantaba de cuclillas. Sabía que el cielo estaba demasiado oscuro para que ella viera las sombras donde él estaba, pero sus habilidades de sirena le permitieron verla claramente. Se retiró contra el revestimiento para seguir observándola.

La recordaba de la escuela secundaria. Él y Aiden hicieron una broma un verano, una que habían pensado que era tan inteligente en ese momento y realmente no lo era. Sylvia había estado allí haciendo un picnic en la playa con su familia, junto con los Blake, Kate y Cara. Simon y Aiden decidieron sorprender a sus mayores rompiendo en las aguas donde todos podrían ver. Lo hicieron rápido para que no pudieran ser identificados, o eso pensaban; y sabían que Anna, Carmen y Michael podían manejar a los humanos si alguno de ellos veía demasiado, lo cual era parte de la diversión. Michael nadó hacia ellos de inmediato y los asustó directamente...pero Simon recordó haber visto a Sylvia después. Él había pensado que ella era bonita de una manera genérica y no le dio más consideración entonces.

Pero esta vez estaba más interesado y llegó hacia sus sentidos.

Sylvia estaba perdida en sus propias reflexiones y creía que estaba sola. En consecuencia, habló consigo misma e incluso cantó, lo que Simon encontró entrañable. Soley se acostó a sus pies y rodó sobre su espalda, esperando un masaje en la barriga. 

−Mírate, viejo desaliñado −dijo mientras obedecía −. Ten, te traje medio sándwich de huevo. No me delates por alimentarte con sobras.

Soley golpeó su cola, tomó su ofrenda, luego gimió y se retorció en un intento desvergonzado de pedir más de sus caricias. Sylvia se rio de él y acarició su cabeza. 

−Qué perro guardián tan grande y malo eres −bromeó Sylvia −, terminaré siendo yo la que te proteja ahí fuera".

Simon sonrió, un poco en respuesta a su juego con Soley, pero más por su exuberancia particular. Sintió los movimientos de fascinación dentro de él mientras continuaba viéndola interactuar con el perro, su esencia era un tirón sutil que lo tenía tenso y listo para caminar más cerca de ella. Un cosquilleo de sensación como un chorro de perfume lo alcanzó mientras ella continuaba hablando, lo gratificaba y lo dejaba con ganas. Inclinó su cuerpo hacia adelante.
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